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H O J A P A R R O Q U I A L 
DE FIQ UERflS 

EVANGELIO DE LA DOMINICA 
Dijo Jesús a sus discípulos: Sed misericordiosos, como también vuestro Padre es misericor-dioso. No juzguéis, y no seréis juzgados: no condenéis y no seréis condenados. Perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará-, se os echará en el seno una buena medida apretada y bien col-mada hasta rebasar. Porque con la misma medida con que midiereis, se os medirá a vosotros.— Decíales también este símil: ¿Podrá un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos en el hoyo? No es el discípulo superior al maestro: pero todo discípulo será perfecto, como sea semejante a su maestro. Y ¿por qué miras la mota en el ojo de tu hermano, y no reparaB en la viga que tie-nes en tu ojo? Ó ¿cómo puedes decir a tu hermano: Hermano deja que te quite esa mota del ojo: cuando tú no echas de ver la viga en el tuyo? ¡Hipócrita! saca primero la viga de tu ojo; y des-pués verá? cómo sacas la mota del ojo de tu hermano. 

Ka Misericordia 
Puede decirse que no hay precepto que Jesús se esforzara tanto en inculcar a sus discípulos co-mo la misericordia. Parece como si toda la sustancia de la Religión estuviese en la práctica de la mi-sericordia y de hecho no puede negarse que es uno de sus trazos característicos y distintivos. La his-toria del Cristianismo, en efecto, es en algma manera la historia de la práctica de la misericordia en la medida más abundante y en la forma más abnegada puesto que ella supone estar animada^ por la virtud sobrenatural de la caridad. Por esto los que se dicen cristianos y «o practican la miseri-cordia, con su omisión desmienten su abolengo y aun proporcionan argumentos a los contradictores de nuestra santa Religión, quienes no dejan de comprender que el día que en realidad de verdad el Cristianismo abdicase de la práctica de la misericordia, humanamente hablando recibiría un golpe de muerte. Por eso sus enemigos se esfuerzan con tanto ahinco en registrar las fallas a que la debili-dad humana,, conduce a veces en este punto. Y esto ha de movernos a procurar que por nuestra perso-nal conducta no se empañe esta legítima gloria de nuestra santa Religión. 

FUNCIONES RELIGIOSAS DE L/\ SEMAMrt 
Hoy, domingo.---Tarde.—A las 3, C a t e c i s m o . - A las 4, función propia del mes del Sgdo. Corazón de Jesús.—Terminada la función , reunión de Junta y ce ladoras del Apostolado, de la O r a c i ó m - A las 5,"en la iglesia de I. C. de María, t r i s a d o a la Sma . Trinidad y se rmón por el Rdo. D. José Cervera , pbro. ca tedrá t ico del Insti tuto 
Miércoles,,-a las ? y cuar to de la t a rde , can to de Completas . Jueves. FESTIVIDAD DE CORPUS CHRISTI. Es de precepto . Las mi sa s como en los d ías festi vus.—Tarde. A las 4, mes del Sgdo. Corazón de J e s ú s . - A las 5. Comple tas A las 6.—PROCESION siguiendo el recorr idb t radic ional . Viernes y sábado.—A las 8, misa c a n t a d a de oc tava de Corpus FESTIVIDAD DE SAN A N T O N I O . - A las 9, misa pa ra los pobres de Auxilio So-cial , a quienes se d is t r ibuirá el panecil lo de S. Antonio . 
A las 10 y media , misa so lemne can t ándose por la capil la parroquia l la Misa Pon-tificales de Perosijii.—Predicará el panegír ico del Santo t auma tu rgo el Rdo. Sr. Fcóno-mo.—Reparto de pan a todos los presentes . 
IGLESIA DE SAN ANTONIO.—A las 7 y media , misa dé cpmunión con plá t ica . 
A las 9, oficio, bendición y dis t r ibución de panes.—Tarcie, a las 5, conclusión de la Novena con sermón por el Rdo. P. Franc isco Aiguabella , de La Bisbal. 
SUFRAGIOS,—Liínes, a las 7 y a las 9, m i sa s por Pi iar Galter.—Mai ti s a las 7 y a las 10, por Pedro Soler.—Jueves, a las 8, por María C o l o m e r — S á b a d o , a las 9, misa de perdón por Pedro Carreras . Iglesia I. C. de María.—Viernes, a las 6, ejercicio de Hora San ta . DE A. C A T Ó L I C A . - I -unes, a las 8, reunión mensua l r eg lamen ta r i a de Hombres y el jueyes á las 3 de la ta rde de Juventud Mascul ina . 
MOVIMIENTO PARROQUIAL.—Bautismos: Josefina Monneret P o n t . - A l b e r t a Masfer re r Barreceta .—María Sánchez Garrido.—Florencia Burguesa Pons —Victoria Canade l l Cor tada —Amparo A y a t s Dalmau.—Trini tar io Cabezos Esquiva. 
Matrimonios: Emilio Garc ía Hernández , con Ani ta Saba t e r Casel las — Fd'uardo Vandel lós Solá con Montserra t Coll MOntañá.—Francisco Martí Mercader con Antonia Ca i ró Boher.—Pedro Garr iga Torruella con Rosa Vives Amill. —Lamberto Monta la t De lós con Carmen Tomás Busquets .—Bernardo Pérez Guirado con María Sánchez Lorente .—Mart ín Fontcuber ta Masó con Vicenta Orero Sangüesa.—' uís Lofre Revna í c o n Celia Ort iz Noguei a.—Defunciones: Pedro Car re ras Planells , de 84 años 



S A N T O S B E L A S E M A N A 
Hov DOMINGO, 8.—Dominica I después <*e Pen-tecos tés . La SSina. Trinidad.-Bis» Sala SSma. Trini-dad, Manco. LUNES, 9—Stos . Primo y Folioia.no, mrs.—lina ¿lo 103 SS. Primo y Polloiano, encarnado. MABTKS, 10.—Sta. Margarita, reina, vda.-Hisa 4o Sta. Margarita, Maneo. 
MIKKCOLK8, U.-S. Bernabé, ap.-Misa So San BornaM, sacarnadí. 
JUEVES,12 .—® El SSmo. Corpus ChristI. Stos. J u a n do Sahagún, oí. y Basí l ides y comps. mrs.— Kleadol 83tno.0orpti3 OhrlBtl,Maneo.-Fiesta de precepto. V I E R N E S , 13.—S. Antonio de Padua, cf.-llifla lo infra-octava, Manco. 
SABADO, 14.—S. Basilio, cf. y dr.-Misa So infca-ootava, Manco 
DOMINGO, 15.—Dominica I I después de Pen-tecos tés e in íra-octava de Corpus. Stos. Vi to y comps. mrs. - Misa So la Dcminlca, Manco. 

L A D O C T R I N A D E J E S U C R I S T O 
M ' I I I . C u a n d o e l p e c a d o 

e s m o r t a l 
El pecado mortal ei el mal más grande que puede haber en el mundo. Y horroriza el pen-sar que hay tantos que se llaman cristianos que cometen el pecado mortal por pasatiempo, por broma o por un motivo fútil cualquiera. Como se conoce el pecado 
En general se conoce que una cosa es mala cuando no puede cfrecerse a Dios porque nos lo reprueba naturalmente la conciencia. Sería una injuria a Dios, por ejemplo, decir que ofre-cemos a Dios un robo o un pensamiento impu-ro. Naturalmente se conoce que es algo desa-gradable a DÍ03. En cambio puedo ofrecer al Señor una Misa, una Comunión o un Rosario porque naturalmente la conciencia me atesti-gua que aquello es agradable a Dios. 
Y se conoce si es pecado mortal o venial si 

la cosa de que se trata es gravemente desagra-
dable a Dios o tan sólo levemente desagradable 
al Sefíor. Tres condiciones del pecado mortal 

Para que un pecado sea mortal se requieren tres cosas: advertencia pirfecta; pleno consenti-miento y cosa mala en materia grave. 
Advertencia perfecta o .sea que nos damos cuanta de que aquello que hacemos es pecado mortal, como el que se deleita voluntariamente en pensamientos torpes que sabe son pecado mortal. 
Pleno consentimiento significa que, a" pesar de saber que una cosa es pecado, la queremos voluntariamente. Materia grave es cuando se trata, como he-mos indicado, de una cosa que ofende grave-. mente a Dios. 
Cuando falta alguna de estes condiciones no es pecad,) mortal, sino pccido venial. 
Sirva esto para tranquilizar las almáB timo-ratas que en todo les parece, equivocadamente, que hay pecado mortal. 

P a » & e í E e & « v i d a c r i s t i a n a 
IJM m o r a l i d a d e n l a » p l a y a s 

Es muy necesario llamar la atención de los verdaderos catól'cos referente a la moralidad en las playas. Dentro algunas semanas nos en-contraremos seguramente en plena época vera-niega, con el consiguiente fluir y refluir a las playas. Antafio se quejaban los católicos de que las autoridades consentían. Hoy existen normas concretas de moralidad emanadas de la autori-dad civil. ¿A quién podremos ahora achacar la culpa? ta Obra de Dios 
Bsllacomo es la Obra de Dios es indigno profanarla con la inmoralidad durante el vera-no. Los católicos deberían cumplir con todo ri-gor la Ley de Dios y la ley civil en esta mate-ria, y no permitir jatrás que se prescinda de la Ley y de la autoridad. Un íierto rigorismo y una cierta intransigencia producirían a no du-dar abundántes frutos. Y ti más no podemos hacer, roguemos al Sefior se/ apiade y cor.-ija tanta maldad. 
C o n s u l t o r i o ¡ E s p i r i t u a l 

y L i t ú r g i c o 
Me han dichoque en los días de fiesta de pre-

cepto y domingos, durante el tiempo de la siega 
que se acerca, podía trabajar y aun dejar la Mi-
sr, y que en tiempo de la trilla podía trabajar, 
pero debía asistir a la Misa, ¿Qué me dice V.1 Que le han informado mal 

Lo que le han dicho no. se acomoda a la verdad. En tiempo de la siega puede Y. traba-jar en los domingos y días de fiesta de precep-to, pero sin dejar de asistir a la;.Santa [Misa. Se comprende que la Iglesia hega esta excep-ción por el peligro de que cuando el trigo está seco, una tempestad no malogre la cosecha, co-sa frecuente y fácil. El agua rda ran día puede ser perjudicial. 
No es lo mismo con la trilla 

Es muy diferente la trilla pues a la mies re-cogida en gavillas, poca cosa le puede hacer la tempestad. En este tiempo pues, fueia de un caso excepcional, nj se puede trabajar y con mayor razón se debe asistir a la Misa. 
Masó, i m p . - Gerona 


